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curiosidades
La palabra inglesa Christmas, Navidad, significa Misa de Cristo.

Se dice que la nariz y las orejas nunca dejan de crecer.

Los terratenientes más grandes de Inglaterra son: La Reina, La Iglesia de
Inglaterra, y el Trinity College in Cambridge.

AVANCE es la publicación oficial de la Igle-
sia de Dios (Séptimo Día) con sede en la
ciudad de Calgary, Alberta, Canada. Su
propósito es proporcionar estudios bíbli-
cos en forma objetiva, tomando la Sagra-
da Escritura como única fuente de la ver-
dad en cada tópico que aborda.
Además de eso, AVANCE proporciona noti-
cias y artículos que se consideran de in-
terés para nuestros lectores, que segura-
mente no leerán en otras publicaciones
sino exclusivamente en esta.
AVANCE se distribuye gratis entre miem-
bros y amigos de nuestra iglesia que lo
solicitan, y es publicado gracias a ofren-
das voluntarias.
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El Misterio del
Matrimonio

Andrés Menjívar

“Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y los
dos serán una sola carne. Grande es este misterio, pero yo me refiero a Cristo y a
la iglesia”. Efesios 5:31-32.

Me atrevo a pensar que muchos de mis ama-
bles lectores nunca han leído algo similar a lo
que a continuación van a leer

Nunca lo han leído aunque el misterio del
matrimonio forma parte del conjunto de en-
señanzas profundas de la Sagrada Palabra de
lo cual poco o nada se habla debido precisa-
mente a que es un misterio, y al serlo, pocos
poseen acceso al tópico.

Al leer las palabras de Pablo en Efesios 5:31-
32, se advierte que él está abordando dos
tópicos: la unión matrimonial entre hombre y
mujer, y la unión espiritual entre Cristo y su
iglesia.

Lo notorio, lo grandioso, lo maravilloso de
sus palabras es que él menciona que el matri-
monio es un misterio. Pero no sólo está di-
ciendo que la unión de Cristo con su iglesia
sean un misterio; más bien lo enfatiza tomando
como base la unión que se llevó a cabo en el
Edén, cuando Dios creó a Eva y la dio por
ayuda idónea a Adán.

El texto, en Génesis declara:
“Por tanto dejará el hombre a su pa-

dre y a su madre, se unirá a su mujer y
serán una sola carne”. Génesis 2:24.
Dos misterios hay en esto: la unión corporal

de hombre y mujer para formar uno solo cuer-
po, y la espiritual para formar un solo ser espi-

ritual. La unión espiritual de dos seres es a la
cual se refiere Pablo en Efesios respecto a Cris-
to y su iglesia.

El fenómeno que se realiza cuando hombre
y mujer se unen físicamente va más allá del
entendimiento, y aunque Pablo sabía que al
unirse las dos personas viene a ser una sola, en
verdad no hay palabras que lo puedan expli-
car, por eso él lo menciona identificándolo
como misterio.

Por supuesto que si Pablo no sabía cómo
explicar lo que sucede, tampoco yo lo puedo
explicar; lo que sí puede explicarse son los pa-
sos que se dan para que el fenómeno suceda.

En lo material
Véase el fenómeno respecto a lo material y

adviértase lo que es inexplicable pues la decla-
ración dice que cuando el hombre se une a su
esposa, o a cualquier otra mujer sucede algo.
Ese algo es ilustrado en Génesis como vinien-
do a formarse, de dos, una sola persona, lo cual
viene a ser realidad mediante la entrega física,
porque es allí donde la fusión de dos seres en
uno solo se lleva a cabo.

De crítica importancia es entender que se-
mejante unión debe ser entre esposos, ya que
hombre y mujer funden su ser en uno solo
mediante la unión física.

Semejante fusión fue diseñada por Dios
para durar toda la vida de los cónyuges, de allí
que cuando cualquiera de los dos rompe esa
fusión, hace que el mundo personal de su pareja
explote violentamente, ocasionándole amargos
y horribles destrozos que pueden manifestarse
de varias maneras, entre las cuales están los des-
ajustes psicológicos, la locura, el alcoholismo,
las drogas, y hasta el suicidio.

“Hubiera preferido que se muriera, porque
aunque yo hubiera sufrido mucho, de ninguna
manera ese dolor es comparable con el que me
ha ocasionado siéndome infiel...”.

¿A qué se deben semejantes palabras? Se
deben a que cuando uno de los cónyuges rom-
pe la ley del matrimonio, ocasiona un verda-
dero cataclismo en la vida de su pareja. La ley
de los dos viniendo a ser uno ha sido rota, y las
consecuencias son graves.

Desde el punto de vista divino, el matri-
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por Andrés Menjívar

La Infidelidad
conyugal

“El alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el
uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal”. Hebreos
5:14.

Al encuestar a hombres y mujeres casados acerca
de cuáles consideran ser las causas de la infidelidad
conyugal, las que se proponen siempre son abun-
dantes y, obviamente, ayudan a entender por qué
las buenas relaciones matrimoniales fracasan.

Entre las causas que generalmente ocupan los
primeros lugares, están: La falta de atención hacia la
pareja, la falta de estima, la falta de estímulo verbal,
la falta de demostraciones de afecto, el machismo y
el feminismo, la falta de compañerismo, la ausencia
de palabras halagüeñas, la falta de diálogo, y otras
similares.

Pero aunque varias son las causas de este mismo
tipo que pueden ser mencionadas, hay algunas que
permanecen en las sombras, escondidas en el inte-
rior de la mente, y de las cuales no se habla debido a
que ponen al descubierto aquello que el humano es
dentro de sí, aquello que por su naturaleza hace que
la persona las oculte por temor a perder la estima de
la cual goza dentro del núcleo social a que pertene-
ce. De éstas trata este artículo.

Algunas estadísticas
Algunas estadísticas realizadas entre personas de

Los Estados Unidos revelan lo siguiente:
El 22 por ciento de los hombres casados admi-

ten que por lo menos una vez en su vida se han
desviado del curso normal.

El 14 por ciento de mujeres casadas han tenido
relaciones extramatrimoniales al menos una vez du-
rante su vida de casadas.

La gente joven casada es más propensa a la
infidelidad; hombres y mujeres están dentro del
mismo porcentaje.

El 70 por ciento de mujeres casadas, y el 54 por
ciento de hombres no conocen nada acerca de acti-
vidades extramaritales de su pareja.

El 22 por ciento de hombres y el 14 por ciento
de mujeres han declarado haber tenido relaciones
extramaritales al menos una vez en el pasado.

El 90 por ciento de Estadounidenses creen que
el adulterio es moralmente incorrecto.

El 61 por ciento de Estadounidenses piensan que
el adulterio no debería ser un crimen en Los Estados
Unidos.

El 17 por ciento de los divorcios en Los Estados
son causados por la infidelidad. (Fuente: Associated
Press).

En un documento tomado de la internet se
señalan algunos factores que producen la infideli-
dad:

“Una cosa sí es clara: cuando una perso-
na no es feliz en su matrimonio la infideli-
dad aparece  como un síntoma, no como una
enfermedad. Hay que profundizar en la raíz
de ese síntoma para saber cuál es el motivo o
motivos que han impulsado a la persona ha-
cia ese estado.
Los síntomas propuestos, son:

*Dificultad de la persona para mantener
una relación afectiva con una sola persona,
señal clara de inmadurez personal.

*Ser infeliz dentro del matrimonio por
distintos motivos: incomunicación, sentir-
nos solos y no queridos por nuestro cónyu-
ge, etc.

*Normalmente la infidelidad no es algo
que aparece de la noche a la mañana. Es mas
bien una elaboración del propio individuo
que va tendiendo lazos afectivos profundos,
muchas veces inconscientemente, hacia otra
persona externa a su matrimonio.

*Lo que no encuentra la persona en su
matrimonio lo busca fuera.

*Muchas veces no aparece un motivo
concreto sino que es un «ambiente general»
dentro del matrimonio el que no es satisfac-
torio y que lleva a buscar relaciones huma-
nas más gratificantes en el exterior…

*En algunas ocasiones la infidelidad se
produce para llamar la atención del otro cón-
yuge.

*La edad también influye en estos pro-
cesos. Cuando nos vamos haciendo mayores
queremos que nos valoren de nuevo…

*Los celos también pueden ser un motivo
que provoque la infidelidad.

*La baja autoestima de la persona que
necesita sentirse evaluada y querida por al-
guien exterior a su matrimonio.

*El deseo de hacer daño al otro cónyu-
ge…

*Escapar de la rutina del matrimonio…
*Deseo de tener experiencias sexuales

más excitantes…
*Necesidad de volverse a enamorar de al-

guien…
*Una «aventura».
*La influencia de los amigos/as. etc.

Escuché que en cierta oportunidad el esposo des-
cubrió que su esposa le era infiel e inmediatamente
decidió arreglar las cosas de una vez por todas. Al
parecer, el divorcio estaba a las puertas.

Sintió que había sido ofendido y estaba decidi-
do a dejar en claro su posición de hombre fiel y a
reclamar porque su fidelidad había sido traicionada.

Venido el momento del diálogo él no pudo de-
fenderse y terminó pidiéndole perdón a la esposa
que frecuentaba la amistad de un extraño.

La esposa, astuta por cierto, argumentó “con
lágrimas en los ojos”, que él no le prestaba toda la
atención que ella deseaba, por lo cual, “en medio de
su frustración” había optado por solucionar su pro-
blema usando los medios a su alcance; buscando
“comprensión” con un extraño.

El esposo devotamente cumplía sus obligacio-
nes en todo aspecto;  trabajaba para cubrir el presu-
puesto del hogar y para cubrir los gastos al ir de
paseo y comprar aquello que deseaban. Además, el
trato hacia la esposa llevaba buena dosis de
comprensión y estima.

El momento del diálogo llegó. Lo que parecía
ser una ruptura inminente no llegó. Mediante el arre-
glo de la situación, la mujer revirtió el caso y en
lugar de ser la culpable dejó mal parado al esposo
convirtiéndolo en el victimario.

Al esposo no le quedó otra alternativa que
admitir que él era el causante de los desajustes de su
esposa, y terminó pidiéndole perdón y justificándole
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  gratis. Visite:

el proceder.
¿Quién de los dos estaba en lo correcto? ¿Quién

debía cargar con la culpa? ¿Era justo que la mujer
jugara con la dignidad del esposo que confiaba, y
continúa confiando plenamente en la honestidad de
su esposa? No corresponde aquí determinar la si-
tuación, sino explorar en alguna medida las causas
que originan la infidelidad matrimonial que por cier-
to ha venido a ser un fenómeno bastante común en
los últimos tiempos.

Por lo que puede verse en el diario vivir, la
sociedad, sobre todo la occidental, ha caído en una
situación demasiado difícil de resolver debido a lo
intrincado de los problemas que se ha creado.

¿A qué se debe la existencia de peligro para la
estabilidad matrimonial cuando esposo y esposa
tienen que dedicarse por separado al desarrollo de
sus actividades? ¿Por qué buen porcentaje de
hombres y de mujeres casados optan por explorar
hasta dónde pueden llegar los mensajes que le son
enviados por alguien que no es su pareja? ¿A qué se
debe la disposición a relajar la voluntad para experi-
mentar sensaciones con gente extraña? ¿Por qué los
mensajes extraños se vuelven interesantes, y se desea
que continúen?

Cualesquiera que sean las causas, lo cierto es que
la separación momentánea para ir al trabajo o para
dedicarse al cuidado de la casa es la mejor
oportunidad, para muchos, para exponer pública-
mente lo que son en sí, aquello que el cónyuge ignora
acerca de la persona con quien está unida.

¿Por qué estando alejados el esposo o la esposa
responden positivamente a los mensajes psicológi-
cos enviados por una persona extraña?

La respuesta es sencilla de encontrar y está
plenamente expuesta en el texto transcrito arriba.

El alimento sólido es para los que han
alcanzado madurez, para los que por el uso
tienen los sentidos ejercitados en el discer-
nimiento del bien y del mal”. Hebreos 5:14.
Este texto claramente expone las deficiencias

personales cuando la disciplina mental está ausente.
Cuando debido a la falta de madurez y del ejercicio
de los sentidos surgen situaciones que marcarán para
siempre el alma del cónyuge ofendido.

La madurez emocional no sólo es el factor por
el cual agradar a Dios sino que es la fuerza que sos-
tiene a la persona para manejar aquello que el sentido
común advierte como peligro para la estabilidad
matrimonial.

La madurez emocional es un proceso alcanzable
mediante el ejercicio de los sentidos psicológicos.
El proceso requiere de plena determinación a hacer
aquello que por su naturaleza conviene a la persona
cuando ama a su pareja y desea que el nivel de afecto
que le tiene permanezca en sus niveles más altos.

Es notorio cómo una parte de los humanos han

ejercitado sus sentidos en dirección opuesta al bien.
Hacia aquello que causa dolor, infelicidad y hasta
muerte.

Su ejercicio mental está encaminado a respon-
der afirmativa e inmediatamente al contacto de los
ojos que no son los de la pareja y a enviar la respuesta.
Están ejercitados para entender el significado del
gesto, del ademán, del caminar y de mensajes simi-
lares enviados por una persona extraña.

Infidelidad en el lugar de trabajo
Por lo que se verá en esta sección, la infidelidad

matrimonial ha encontrado en los lugares de trabajo
un campo bastante amplio y, posiblemente seguro,
confiable; lejos de la pareja, en medio de personas
que mirarán lo que está sucediendo sin que tomen
reparos.

Al momento de escribir estas líneas digo que
conozco al menos dos personas casadas que han
hecho del lugar de trabajo un lugar seguro para
exponer libremente un tipo de sentimientos que
seguramente sus esposos ignoran.

Hace algunos días apareció en las páginas de un
periódico local la noticia de una mujer de Toronto,
Provincia de Ontario, Canada, que admitió estar
teniendo relaciones románticas con uno de sus
compañeros de trabajo. El compañero es un hombre
casado y padre de tres.

Empleada de la alcaldía de Toronto, ella había
sido suspendida por considerar que su  conducta era
inapropiada. Debido a que consideraba injusta la
acción tomada en su contra, decidió convocar a una
conferencia de prensa frente al edificio. El propósi-
to era defender y dar como normales sus relaciones.
Entre sus argumentos, ella expuso que:

“Los romances en las oficinas son un he-
cho en aumento en la vida en el siglo vein-
tiuno. Con un número creciente de mujeres
en puestos altos en los lugares de trabajo y
con gente que trabaja largas horas. Los ro-
mances en las oficinas son naturales e
inevitables y, de acuerdo a los expertos, a me-
nudo son buenos...”.

Al siguiente día ambos fueron despedi-
dos de sus trabajos.
¿Hasta qué punto el hombre o la mujer alejados

momentáneamente de su pareja mientras se dedi-
can a sus quehaceres están dispuestos a sostener su
fidelidad?

Al perecer, las palabras de la mujer, siendo ciertas,
reflejan un aspecto que debido a su contenido resulta
incómodo manifestar públicamente, que se mantiene
en oculto hasta que viene el momento en que todo
sale a luz.

En su propósito, la mujer no tomó en cuenta
que el hombre tenía familia. Asimismo, el hombre,
habiendo respondido positivamente a los mensajes
que la mujer le enviaba, doblegó su voluntad sin
tomar en cuenta el daño que iba a ocasionarse a sí
misma y a la persona a quien tomó por cónyuge, y a
sus hijos.

Personalmente, aparte de los dos casos que acabo
de mencionar, he conocido otros similares en los cua-
les la oficina, la fábrica, el empleo en el hospital,
han venido a convertirse en el sitio ideal para hom-
bres y mujeres para romper la fidelidad hacia la pa-
reja.

Es típico que en circunstancias como la de esta
mujer de Toronto, admitir lo que se es argumentan-
do posiciones y puntos de vista autodefensivos y
justificativos, con todo, la admisión aparece hasta
que las cosas no pueden seguirse manteniendo en el
disimulo, cuando las relaciones ilícitas (affair, como
se le llama en Inglés) han venido a quedar expuestas
al público.

Los estudios realizados por Psicólogos proponen
que sostener ese tipo de relaciones es bueno. La
pregunta es: ¿Bueno para quién? ¿En verdad es bue-
no eso? La respuesta la proporciona la misma Psico-
logía con un rotundo no. No son buenas esas rela-
ciones, sencillamente porque las consecuencias son
aplastantes sobre todo para los terceros.

El hombre casado fue expuesto públicamente por
alguien a quien no le importó ser la causa de la
ruptura de un hogar. Seguramente la esposa no re-
accionó favorablemente ante la burla de que había
estado siendo objeto por alguien en quien confiaba.
¿Pensó él que su proceder nunca saldría a la luz?
¿Pensó que su esposa restaría importancia al caso?
¿Pensó que su esposa estaría de acuerdo en compar-
tirlo con una extraña? ¿Qué de los hijos? Porque en
semejantes circunstancias los hijos siempre cargan
con las horribles consecuencias de la separación y
del divorcio.

De la manera como los valores personales
sostienen un equilibrio emocional saludable tenien-
do la conciencia tranquila, así también esos valores
se vienen a pique cuando se les resta importancia;

pasa a la p 7
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NO ESTAMOS SOLOS

De acuerdo a como algunas estadísticas re-
cientes afirman, el 80% de personas estado-
unidenses creen que extraterrestres habitan
entre los humanos.

El científico británico Stephen W. Hawking
apoya la idea pues piensa que los humanos no
estamos solos en el universo.

Hawking, célebre científico de 63 años, que
sólo puede moverse en una silla de ruedas y
comunicarse por medio de una computadora
debido a su esclerosis lateral amiotrópica, afir-
ma que su convicción es que hay vida en otros
mundos, en otras galaxias.

Este hombre, profesor universitario, es res-
petado por su alta capacidad científica, es a la
vez el autor de una teoría respecto a la existen-
cia de universos paralelos, es decir, de univer-
sos que existen además del nuestro.

RESTITUCION DE PARTES DEL
CUERPO
(BBC) Un equipo de la Universidad de
Manchester, Inglaterra, recibió US$16 millo-
nes de dólares para estudiar la forma como los
animales son capaces de regenerar tejidos en
su organismo.
 «El proyecto intenta develar las claves genéticas
que permiten que ciertos anfibios se recupe-
ren de heridas graves y regeneren nuevos teji-
dos», dijo a BBC Mundo el profesor Enrique

Amaya, jefe del proyecto.
 «Y si descubrimos que los seres humanos te-
nemos esos mismos genes, en el futuro quizás
seremos capaces de utilizarlos para adquirir esa
capacidad de regeneración», agrega.
 El proyecto financiado por The Healing
Foundation, una organización británica de
ayuda para gente con desfiguraciones, estudiará
también por qué los bebés cuando están den-
tro del útero materno son capaces de curar sus
heridas sin dejar cicatrices.
 Según Enrique Amaya, en operaciones qui-
rúrgicas llevadas a cabo en bebés dentro del
útero materno se ha demostrado que, cuando
la cirugía se lleva a cabo en los seis primeros
meses de gestación, el bebé no muestra al na-
cer ninguna cicatriz.
 Pero esta capacidad «perfecta» de sanación, se
pierde posteriormente ya que el organismo cie-
rra las heridas rápidamente para evitar infec-
ciones.

Regeneración
En los últimos cinco años, Amaya y su equipo
han analizado la capacidad regenerativa de las
ranas y salamandras.
En uno de estos experimentos, los investiga-
dores cortaron la cola de un renacuajo.
 «Descubrimos que aun los tejidos complica-
dos pueden regenerarse y al hacerlo todos vuel-
ven a recuperar su ubicación correcta», afir-
ma.

 Otro experimento incluyó hacer un corte en
el embrión de una rana para analizar el proce-
so de sanación de la herida.
 «El impacto de esta herida es equivalente a la
de un hombre de 20 años que cae de una mo-
tocicleta que viaja a 70 Km. por hora», señala
el especialista.
«Pero vimos que en aproximadamente una hora
y media, la herida en el embrión sanó comple-
tamente por sí misma».
 Con el estudio de los genes responsables de
controlar esa recuperación de las heridas sin
dejar cicatrices, el doctor Amaya y su equipo
esperan identificar los factores genéticos
involucrados en el proceso.
 Y esto a su vez, podría conducir al desarrollo
de medicamentos que estimulen al organismo
humano cuando algún tejido se daña.

 ¿Ciencia ficción?
«Tenemos muchos genes similares a los genes
de los anfibios» afirma Amaya, «así que no creo
que el potencial de los seres humanos para sa-
nar sin cicatrices y regenerar nuestros tejidos
sea ciencia ficción».
 Los investigadores saben ya que los anfibios y
los seres humanos compartimos genes simila-
res así que existen posibilidades de que noso-
tros también seamos capaces de regenerar nues-
tras propias extremidades.
 La investigación, que podría durar 25 años o
más, podría significar que la gente que sufre
heridas con graves desfiguraciones podría sa-
nar sin rastros de cicatrización.
Enrique Amaya, Universidad de Manchester
Asimismo, la gente que pierde tejidos o una
extremidad por accidente o enfermedad, po-
dría algún día ser capaz de regenerar otro
miembro idéntico al que perdió.
 Antes de llegar a ese conocimiento, los inves-
tigadores deberán experimentar con ratones y
entonces podrán saber si el proceso de regene-
ración puede ocurrir también en los mamífe-
ros.
 «Estamos en el principio, pero sabemos que
este proceso podría estar al alcance de los seres
humanos», afirma Enrique Amaya.
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VISTA PARCIAL DEL MONTE GERIZIM

EL MONTE GERIZIM
“Nuestros padres adoraron en este

monte, pero vosotros decís que en Je-
rusalén es el lugar donde se debe ado-
rar.

Jesús le dijo: —Mujer, créeme que
la hora viene cuando ni en este monte
ni en Jerusalén adoraréis al Padre”. Juan
4:20-21.
Para el tiempo cuando el Señor Jesucristo

estuvo sobre la tierra, la diferencia entre
israelitas y judíos tocante al centro de adora-
ción estaba enteramente definida, ya que para
los israelitas el centro es el monte Gerizim,
mientras que para los judíos es el monte
Moriah.

Por supuesto que semejante desacuerdo en
nada habría interferido como discordante de
no haber sido porque los samaritanos, de los
cuales la mujer que platicó con el Divino Maes-
tro era parte, reclamaban el derecho de ser parte
del pueblo de las promesas y también recla-
maban legitimidad para su centro de adora-
ción. Ambas cosas eran rechazadas por los ju-
díos.

En la actualidad la situación no ha variado
sino que continúa igual, y aunque los judíos
miran a Moriah como el lugar elegido por Dios
para hacer habitar allí su gloria (su nombre),
la colonia samaritana se ha mantenido fiel a su
tradición tomando a Gerizim como el lugar
elegido por Dios.

Parece que la primera mención Escritural
de ese monte se encuentra en Deuteronomio
11:29, el cual dice: “Cuando Jehová, tu Dios,
te haya introducido en la tierra a la cual vas
para tomarla, pondrás la bendición sobre el
monte Gerizim y la maldición sobre el monte
Ebal”.

Estas palabras podrían ser la razón por la
cual, siglos más tarde los israelitas, mezclados

con paganos, procedieron a tomarlo como su
centro de adoración.

Valga aclarar que esa mezcla de israelitas
con paganos se les menciona como “samarita-
nos”, nombre que sin lugar a dudas era usado
despectivamente como muestra de reproche
debido a la legitimidad que reclamaban como
descedencia de los patriarcas.

La adoración de los samaritanos en Gerizim
posee una historia de varios siglos que se re-
monta hasta el tiempo cuando los Asirios, que
llevaron al reino del norte (Israel) en cautivi-
dad allá por el siglo VII a. de C., repoblaron la
tierra con gente que no conocía a Dios. Así
surgió la mezcla de israelitas con paganos. Este
fue el segundo paso.

Esa mezcla de gentes, aunque según las pa-
labras del Divino Maestro, no conocía Dios,
en parte lo adoraba, y vinieron a ser conocidos
como samaritanos, debido a que los israelitas
mezclados con paganos eran los habitantes de
Samaria la capital de Omri (931 a. de C.) de
quien la Escritura dice:

“Omri compró a Semer el monte de
Samaria por dos talentos de plata, edificó en el
monte y llamó a la ciudad que había edificado
Samaria, por el nombre de Semer, que fue
dueño de aquel monte”. 1 Reyes 16:24.

Fue de esta manera que  habiendo desapa-
recido en reino del norte—Israel, los
pobladores de esa tierra no fueron legítimos
descendientes de los patriarcas, por eso, los
judíos no los reconocían como hermanos
legítimos sino que los rechazaban.

Topográficamente, Gerizim, cuya elevación
es de 2,855 pies, está frente al monte Ebal que
alcanza una altura de 3,080 pies, separados por
el Valle de Siquem.

De acuerdo a los samaritanos, fue en
Gerizim donde Dios ordenó a Abraham sacri-
ficar a Isaac.

En el antiguo tiempo, los lugares altos eran
dedicados a la adoración tanto de ídolos como
del Dios verdadero; Dios no rechazaba la idea.
De allí fue que los samaritanos tenían a Gerizim
como su lugar de adoración preferido.

Según la historia, en el siglo IV, a. de C.,
los samaritanos fueron autorizados por los
persas, que en ese tiempo gobernaban la región,
para construir un templo en lo alto del monte,
pero debido a las disputas frecuentes entre
judíos y samaritanos, allá por el siglo primero,
a. de C., ese templo fue destruido por Juan
Hircano.

Los samaritanos actuales, fieles a su tradi-
ción, poseen sus propias Escrituras Sagradas,
las cuales son conocidas como Pentateuco Sa-
maritano; el cual, afirman, se remonta al pasa-
do hasta llegar al tiempo cuando el original
Pentateuco existía y del cual ellos obtuvieron
su respectiva copia.

Como quiera que sea, Gerizim es testigo
del peregrinaje del gran patriarca Abraham.
Incluso el modo poco claro conque el relato
sagrado ubica el lugar donde Isaac iba a ser
sacrificado, es tomado por los samaritanos para
afirmar que fue en Gerizim donde tuvo lugar
y no en Moriah como lo sostienen los judíos.
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cuando eso sucede entonces la persona inicia un
descenso moral y de estima que la irá hundiendo
paulatinamente hasta convertirla en alguien capaz
de burlarse de sí misma cuantas veces la oportuni-
dad se presente. Y aunque internamente sienta que
las acciones son inadecuadas luchará por sostener
su vulnerabilidad porque siente satisfacción al ha-
cer el mal.

El Volumen 16, Número 3, del presente año, de
la Revista “Mind” (mente) editado por Scientific
American, dice:

“La falta de estima también suprime
nuestras emociones de temor. Simplemente
asumimos que nosotros no seremos
afectados, o que al menos somos menos
propensos a afectar a otros. Como resultado,
también venimos a tener menos voluntad de
tomar precauciones. Los estudios realizados
por Matthew Kreuter, de la Escuela de Salud
Pública de la Universidad de San Luis; y de
Víctor J. Strecher, de la Universidad de
Michigan en Ann Harbor, indican que la
gente a menudo se da gusto por medio de
actitudes poco saludables y arriesgadas en vez
de prestar completa atención a los riesgos
involucrados...”
Esta Revista también expone que:
“Las relaciones en las oficinas a menudo se en-

cienden debido a que los individuos piensan que
son menos propensos a ser detectados que los aman-
tes que se exponen en cualquier lugar”.

De esta manera, aquellas emociones que perma-
necen ocultas, que no son reveladas por el público
encuestado, son la verdadera causa que aqueja a mi-
llones de matrimonios, y ponen al descubierto que
no son ni la falta de estima, ni la falta de conversa-
ción a nivel de parejas, ni la falta de palabras hala-
güeñas, etc., el factor por el cual la infidelidad hace
su aparición.

¿Por qué la mujer que trabaja en la oficina
permite que el compañero de trabajo disimulada-
mente le roce levemente la mano? ¿Por qué el hombre
permite cosas similares? ¿Por qué se corren los riesgos
de romper el matrimonio?

La respuesta permanece fuertemente arraigada
en el interior: Porque el humano se relaja ante los
riesgos sin importar cuáles puedan ser los resultados
que por cierto tarde o temprano harán que los hijos
queden bajo la tutela de cualquiera de los dos, y que
las posesiones adquiridas sean divididas en partes
iguales.

Relaciones emocionales
Aquél que todo lo sabe, dice:
“Pero yo os digo que cualquiera que mira a una

mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su

corazón”. Mateo 5:28.
La realidad expuesta en estas palabras claramen-

te advierte cuándo es que la infidelidad aparece,
porque muchas de las cosas que normalmente se
hacen, son hechas primero en la mente, después
vienen a la realidad física.

Una o dos veces he visto eso que se le llama “talk
shows”, no sé como se llaman en Español, pero son
esos programas donde asisten algunas personas para
exponer públicamente lo que son, aquello que
ocultan a su pareja y que desean que cuando la pareja
se entere, justifique la infidelidad.

¿Qué pudiera sentir una persona si pudiera leer
la mente  de su pareja, si viera que la caricia, el beso
y demás manifestaciones de que es objeto están sien-
do proyectadas a una tercera persona?

En mis años de adolescencia, cuando no conocía
los caminos del Señor, escuché una canción popular
cuya letra, en parte, parece que decía algo como:
“pero al besarme así, lo besas a él, no a mí...”.

Posiblemente esto no compagine con el conte-
nido de este artículo, con todo, lo uso para mostrar
aquello que puede darse entre parejas.

La infidelidad, como se acaba de decir, no sólo
se lleva a cabo físicamente sino mentalmente, cuando
la persona casada restringe el espacio emocional que
legítimamente le corresponde a su pareja para darle
cabida a alguien de naturaleza ilegítima.

El Doctor Eiker Weil—Terapista, de Nueva
York, dice:

“Las relaciones del corazón son una gran
amenaza para el matrimonio, más que las re-
laciones sexuales planeadas.

Mucha gente equivocadamente cree que
la infidelidad no lo es si las relaciones sexua-
les no están involucradas, pero la más gran-
de traición a las relaciones pueden ocurrir
sin necesidad de llegar al contacto...

La deslealtad ya sea emocional o física
es devastadora, y los resultados son severos,
sólo el 35 por ciento de los matrimonios so-
brevive a las relaciones extramaritales.

Y cuando la traición se convierte en es-
pectáculo público el abatimiento y la humi-
llación se agolpan en el corazón abatido, po-
cas esperanzas hay para que las relaciones
sean reconstruidas...

Cuando los amantes emocionales abren
sus corazones y mentes y comparten su inti-
midad aunque no sea de tipo sexual, esto es
más peligroso y destructivo para el matri-
monio, porque en semejante caso el cónyuge
no puede competir contra esto.

Mucha gente no abandona su pareja por
alguien que satisfaga sus deseos, pero las re-
laciones emocionales sí lo consiguen. Este
tipo de relaciones son mucho más poderosas

que el contacto físico...”
El terapista mencionado está enteramente co-

rrecto, porque lo que hace a las voluntades más fé-
rreas doblegarse no es la fuerza física  sino la fuerza
de las emociones. Y lo que ubica a una persona den-
tro del círculo de la infidelidad no es únicamente el
contacto físico sino restringirle a su pareja su entero
afecto para darle una porción a alguien que lo no es.

De hecho, alguien puede estar viviendo largos
años con su pareja sin separarse de ella y sin embargo
puede estarle siendo infiel, cuando al unirse física o
spicológicamente a su pareja tiene en mente a al-
guien más.

Jesucristo es claro al decir que el adulterio no
sólo es cometido cuando se llega al contacto físico,
sino cuando la mente sobrepasa los límites del
dominio mental y fija su atención en alguien que
no es la persona a quien prometió fidelidad.

En este campo hombres y mujeres están en el
mismo nivel. Ni es menos propenso el hombre ni lo
es la mujer. El desequilibrio emocional equipara a
ambos.

Las iglesias están expuestas
Lamentablemente las iglesias, no todas por

supuesto, pero al menos un número considerable
de ellas, están expuestas al fenómeno de la infideli-
dad matrimonial.

No importa que en el servicio en la iglesia el
cónyuge esté presente, a la menor oportunidad el
hombre o la mujer usará sus ojos para enviar men-
sajes a alguien, el mensaje le dirá lo que son sus
emociones; le dirá aquello que no se atreve a decir
en voz alta.

No importa que el cónyuge esté presente en el
servicio en la iglesia, a la menor oportunidad el
hombre o la mujer usará sus ojos y sus movimientos
corporales para enviar mensajes a alguien que no es
su pareja.

Las palabras de Hebreos 5:14 que encabezan este
artículo deben recibir toda la atención posible a fin
de corregir aquello que está convirtiendo al
Cristianismo en una religión secundaria y carente
de importancia.

La clave está en dominar las emociones, en
ejercitar, como dice la Palabra, los sentidos para
alternar con el bien e impedir que el mal se adueñe
de aquello que sólo corresponde a quien murió en
la cruz del calvario.

Seguramente es de necesidad primaria tomar el
púlpito repetidas veces para enfatizar la importancia
del dominio propio en vez de tomarlo sólo para pre-
dicar la salvación, la cual no será posible a menos
que los sentidos estén ejercitados para lanzar vio-
lentamente contra el piso aquello que denigra a la
persona y destruye a los seres amados que inocente-
mente confían en la fidelidad de la pareja. FIN.
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monio, o sea la unión legal de hombre y mu-
jer, es sagrado, o sea tiene la aprobación del
Creador, y fue diseñado para hacer felices a am-
bos. Él hizo que a través de esa unión el alma
de ambos viniera a fundirse en una sola.

Por supuesto que se habla aquí del matri-
monio que en verdad lo es. Se excluyen aquellos
casos en los cuales la conveniencia o el interés
están presentes, porque en semejantes casos el
matrimonio es sólo un arreglo negociado ya
sea ante las leyes civiles o entre ambos contra-
yentes, que puede ser roto según la
conveniencia personal.

La costumbre de algunos pueblos del
Oriente Medio antiguo era que si habiéndose
casado el hombre, moría sin haber dejado des-
cendencia, su hermano no casado, o un
pariente cercano al difunto, debía unirse a la
viuda para suscitar simiente. Claramente se ve
que el matrimonio era por la conveniencia de
la costumbre. Posteriormente esa costumbre
vino a adquirir carácter de ley cuando el pue-
blo de Israel recibió la Ley de Moisés.

Se ve que la falta de unión de dos seres en
uno no estaba presente, por ejemplo en el caso
de Onán, del cual el relato dice:

“Entonces Judá dijo a Onán: —
Llégate a la mujer de tu hermano, des-
pósate con ella y levanta descendencia
a tu hermano. Sabiendo Onán que la
descendencia no sería suya, cuando se
llegaba a la mujer de su hermano vertía
en tierra, para no dar descendencia a su
hermano”. Génesis 38:8-9.
Las razones por las cuales este hombre re-

chazaba la idea de suscitar simiente son claras
y revelan que la unión física sólo cumple a me-
dias la ley de Génesis de convertirse los seres
en uno solo mediante el matrimonio.

Cuándo el misterio se cumple a cabalidad
Lo glorioso, lo sublime, aquello que en ver-

dad funde ambos cónyuges en uno, se lleva a
cabo cuando junto a la unión corporal está el
amor. Por supuesto que me refiero a aquello
que en verdad es amor, no a algunas demos-
traciones de afecto que con el correr del tiem-
po puede enfriarse y desaparecer.

Cuando el amor está presente, el esposo
cuida de la esposa porque es él mismo. La es-
posa cuida del esposo porque es ella misma.

Es curioso, y difícil de explicar, el fenóme-
no que sucede cuando la unión no sólo es físi-
ca sino psicológica y espiritual.

Porque la unión psicológica significa que
los sentimientos bondadosos del cónyuge están
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sentir que la felicidad de su pareja es su propia
felicidad; a no permitir que cualquier ser ex-
traño ocupe el lugar que le corresponde a su
pareja.

La unión psicológica significa que la fideli-
dad está siempre presente, y aunque seres ex-
traños intenten penetrar el campo, el alto afecto
hacia la pareja no lo permite.

Sin importar que ambos se dediquen a sus
labores por separado, el amor, el cuidado, el
bienestar, y demás buenos sentimientos del uno
hacia el otro están en la mente de ambos. Ade-
más, las manifestaciones sentimentales de uno
son las mismas del otro.

No es cierto que un cónyuge pueda serle
fiel a su pareja si diciendo amarle “con todo el
corazón” se une física, mental y espiritualmente
a quien no es su legítima pareja.

En lo espiritual es justamente lo mismo.
Porque al mencionar la unión espiritual se está
haciendo referencia a la unión de pensamien-
tos y de acciones.

Cuando esa unión se ha completado, es fre-
cuente el fenómeno de la convergencia, es de-
cir que el pensamiento de ambos arriba al mis-
mo punto al mismo tiempo. Cuando esto ocu-
rre significa que la unión de la pareja es com-
pleta, han dejado de ser dos para convertirse
en uno solo.

Casos como: “Fíjate que estoy pensando en
que vayamos a visitar a nuestro amigo que está
en el hospital. A lo cual el cónyuge responde,
Fíjate que eso es lo que estoy pensando decir-
te”. O, “Fíjate que el trabajo que tengo me re-
sulta muy pesado y quisiera cambiarlo por otro
mejor. A lo cual el cónyuge responde, !qué
casualidad, fíjate que en este momento estoy
pensando precisamente en que debieras bus-
carte otro empleo porque ese que tienes está
muy pesado. Después de todo, aunque tenga-
mos que reajustar el presupuesto, tú vales más!

No deben de confundirse lo que es la con-

vergencia con las casualidades, porque la con-
vergencia entre esposo y esposa nace de la fu-
sión de ambos, mientras que las casualidades a
menudo nacen del sentido común de los hu-
manos. De allí que los amigos pueden asistir a
cualquier centro de diversiones al mismo tiem-
po sin haberse puesto de acuerdo previamen-
te. O pueden decidir ayudar económicamente
a uno de sus compañeros que tiene problemas
presupuestarios debido a motivos imprevistos.

La unión psicológica y espiritual excluye
aquello como: ¡Qué me importa, le guste o no
a mi esposo, yo voy a hacer lo que a mí me
gusta, después de todo, soy libre! O, ¡Qué me
importa que a ella le disguste lo que hago, ella
tiene que tolerarme!

Aquello de: Nosotros somos felices porque
hemos aprendido a respetar nuestros gustos y
decisiones; no entra al campo de la unión de
dos en uno sino en el de las conveniencias.

La unión verdadera es inexistente cuando
hombre y mujer caminan por separado.

En fin, la fusión de ambos en uno solo en
verdad es un misterio porque no sabemos cómo
se opera. El único que pudiera explicarlo es
Dios, pero seguramente aunque lo explicara
no lograríamos entenderlo por lo intrincado
de la situación, porque para entenderlo
tendríamos los humanos que entender el alma
y el espíritu.

Con justa razón es que este misterio es apli-
cado a Cristo y a su iglesia, porque entretanto
ambos esposos poseen la misma mente, la igle-
sia posee la mente de Cristo (1 Corintios 2:16).
Los sentimientos de Cristo hacia la humanidad
son los sentimientos de su iglesia. El dolor de
Cristo al ver el sufrimiento de quienes están
padeciendo sin tenerlo a él como salvador, es
el mismo sentimiento de su iglesia. Sirvan estas
pocas líneas para explicar medianamente el
misterio del matrimonio. FIN.


